
valle del Cauca, deja trazada una ruta hacia un oasis de paz para
el corazón y de color para la imaginación.

Escragnole Taunay continuó en Inocencia, aparecida en 1872,
la tradición de Alencar, ya depurada en sentido americanista. En
la nueva concepción, el indio ha dejado de ser lo representativamen­
te brasileño -que sólo lo fuera literariamente- dejando paso a la
raza en formación de origen portugués, que, adaptada al ambien­
te, adquiere los rasgos típicos de la diferenciación : el "sertanejo'' _
Inocencia consigue la conjunción del paisaje con el hombre: el
tono racial.

Taunay reunía en sí diversas vocaciones: literato, músico, his-·
toriador, soldado, político. Conoció ampliamente su país por su
doble condición de estudioso y de viajero, y, profundamente bra­
sileño, la sangre francesa le presta calidad a su talento por el
aporte de una armoniosa sobriedad.

Aunque de fondo manifiestamente romántico, Inocencia ade­
lanta entre las obras de su tiempo, una a modo de factura realis­
ta. Novela de la naturaleza. Hombres instinto. "El legítimo serta­
nejo -dice Taunay- explorador del desierto, no tiene, por lo ge­
neral, familia. Cuando joven, su fin único es descubrir tierras, pi­
sar campos donde ningún otro antes pusiera el pie, vadear ríos.
desconocidos, rodear sus nacientes, atravesar matorrales que des­
cubridor alguno haya hollado hasta entonces", y, luégo, cuando.
envejece "forma hogar y escuela y prepara a los hijos y entenados
para la vida aventurera y libre que tantos goces le diera otrora" .
En medio de este rudo vivir florece un idilio, eje de la obra, dema­
siado débil para resistir el encontronazo de las pasiones primitivas,. 

que lo ahogan en sangre.
Inocencia es la más completa de las novelas de esta trilogía.

del romanticismo americano. Seis traducciones, una de ellas al ja­
ponés, le prestan jerarquía de interés universal.

Lleno de sugerencias es el análisis de estas tres novelas, géne­
sis del género en Hispano América. Descubren el sentido románti­
co de su esencia y la vocación verista en la realización, anterior a.
todo antecedente europeo. Antinomia romántico-realista, que es­
tructura el genio de América.

Luégo, en un lapso que cuenta decenas de años, esta profun­
da raíz da un brote auténtico en La Vorágine, como una reivindi­
cación de la originalidad de Hispano América.

RAUL NAVARRO· 
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l::x:am4Zn de poetas

Paul Vafery, héroe de fa inteligencia

Tres nombres estelares resumen toda la gloria de la poesía 

francesa posterior al simbolismo Y al parnaso: Paul Valery, P��l 

Claudel y Paul Fort. Paul Valery, exponente máximo de la ��eti­
ca intelectualista, pertinaz domador de las dificultades estr�flcaS,
exigente arquitecto de la belleza idiomática, trabaja la po�sia con
una doble sabiduría de geómetra Y de músico. Voluntaname�te

-poeta adrede- se ha situado en la vertiente de Mal�ar�� Y
. · se halla hIBtonca-

de Racine : él mismo confiesa que su poesia 
mente enraizada en esa tradición muy francesa que busca ante
todo la lucidez conceptual, el dominio de arduidades verbales'. la

.. 1 impecable e im-
limpida profundidad, la perfecta construccion, a 
placable linea de la belleza mental. Esta tendencia podna tener
en castellano su posible equivalente en la escuela cordobesa -lo
agudo, lo justo, lo estricto- que culmina en Góngora Y pasa por
Juan de Mena Y antiguamente se expresa con Lucano. Paul Clau­
del que mide sus versos según el ritmo de la respiración _human�,
es ia gran voz mística de la Francia actual. Está en la misma ori­
lla poética de Rimbaud Y se prolonga en su acento del�r�nte el_ de
Esquilo y el de los libros bíblicos. Paul Fort, el magmfico . a�tIBta

. 
t t · certero continua la

de las "Baladas francesas", brillan e, iemo, ' 
magia un poco trovadoresca de Franc,ois Villon.

* * * 
Creo que hasta hoy nadie ha formulado una cabal definición

' · d en torno a
de la poesía. Se podría intentar esta aventura pon�en o . 

donde habita el misterio poético, su inefable esencia,
la zona en . Decir por ejem-. f t de insinuaciones Y negaciones. ' 
una sutil ron era . . te· ero el lugar

1 . es inteligencia es senbilldad, es ar • P 
plo · a poesia ' . r la nega-. 

facilidad, son antipoéticos porque imp ica� . común, la . . 1 . ) . pero la sensibleria ex-. . de la inteligencia (antiJug ansmo ' 1· c10n ·t· o porque se opone a la sensibilidad; pero la bana i-
cluye lo poe

l 
ic 

también porque se opone al arte. En los últimos
dad lo exc uye
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tiempos numerosos poetas de estatura universal han sentado pla­
za para ejercer magisterio de teorizantes ora con intención polé­
mica, ora con simple finalidad expositiva. Así Valery, Claudel, Ju­
les Romains, Marinetti, Duhamel, Royere, André Breton. Pero na­
die ha colocado en torno al problema poético un cerco de indaga­
ción tan tenaz, un asedio tan firme y clarividente, como Paul Va­
lery. En las sucesivas entregas de "Varieté" en "Piéces sur l'art" en 
"Introduction a la Poétique", "Litterature", "Rhumbs", ha diser­
tado con prosa trasparente y en perfecto equilibrio como la luz, so­
bre el origen de la creación poética. Transcribamos solamente, es­
ta definición suya: "poesía pura es todo lo que permanece en el 
poema después de haberse elíminado todo lo que no es poesía". 
Una tesis. Un lema. Un programa. Pero como dice un personaje 
valeryano en "L'Idée fixe": "Mon cher, vous demandez la lune". 

* * *

Valery es esencialmente el poeta de la inteligencia. Sus héroes 
son los serenos héroes del poderío intelectual: Leonardo de Vinci, 
M. Teste, Eupalinos; "el solo tema tratado por Valery es la idea del
drama intelectual, la única materia de su poesía es la descripción
de los fenómenos mentales". Para él, "la gloria del poeta, es la
anexión a la poesía del problema del conocimiento". El lúcido com­
pás de la inteligencia presidiendo, exacto e impasible, la función
del canto. Esta posición extremista ha colocado a Valery en un
perpetuo y encendido clima de disputa. Allí se han cruzado las
más agudas voces, amigas las unas, enemigas las otras, equidis­
tantes las más. Bremond, Alain, Thibaudet, Hubert-Faubureau,
Noulet, Souza. Se combate su aparato lógico. Su yerto didactismo.
Su impavidez celebra!. En suma, su racionalismo poético. Me pa­
rece que aun hallándose muy distante del sistema valeryano no se
puede menos de admirar este asombroso espectáculo de la inte­
ligencia que es Paul Valery. Y de leer y releer -hechizados- a es­
te gran poeta, uno de los mayores del mundo actual. Y que lo es
aun a pesar, y tal vez en contra de sus teorías.

El autor del Cementerio marino, de la "Jeune parque", de las 
Odas, es también el poeta de la dificultad. Rechaza totalmente to­
dos los estímulos poéticos que provienen de la sensibilidad: el 
sueño, el instinto, el entusiasmo, la inspiración, la intuición. So­
bre ello ha insistido copiosamente en su obra. "Es necesario, dice, 
temerle siempre a entregarse a ese común error moderno de con-
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• d. 
0 y lo encuen­

fundir el sueño con la poesía". Encontraba m _ign , 
" s antisen-

tro todavía el escribir baj o el impulso del entusiasmo . E 
d Y ' . , t· como se lo reprocha el abate Bremon . 

timental, antim1s ico , , dT T' Es necesa­
dice "todo lo que se relaciona con la poesia es , i ici . 

b-d los obstaculos. Alguno 0 
rl·o avanzar constantemente doman o 

be · · "las cosas -
servaba su coincidencia con la palabra ber_gso�1ana .

. "Difícil 
Has son difíciles". Astucia tranquila. Paciencia lab�rios�-

bl El d · d Pulso mfatiga e. 
trabaJ·o'' Lúcido ejercicio. Mente espeJa a. 

· . . t f de "La palmera":
mismo lo expresa en esta prodigiosa es ro a 

"Patience, patience, 
patience dans l'azur! 
chaque atome de silence 
est la chance d'un fruit mur! 
Viendra l'heureuse suprise" .... 

f" da por una trádición 

Millares de años de sangre humana, ª ma . , 
n . , . d n cuando su expresio 

cultural milenaria tambien, tienen e vez e 
th Leonardo 

final en un ejemplo estelar de hombre com� Goe e,
:na flor úl­

o Valery, el héroe de la inteligencia. S� 
poesi

�
,
bl

c
e
om

a
�lá casi en el , . b e perfecta 1naccesi , , 

tima, final, altisima, se a r ' . finita brisa .
yerto azul. Casi estrella. Quieto temblor entre una m 

E. C.
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